
 

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¿Observas o Solo Miras? - 
 

 

 

 

 

Santiago 1:22-25 
22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 

oidores, engañándoos a vosotros mismos. 

23 Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de 

ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo 

su rostro natural. 

24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida 

cómo era. 

25 Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la 

libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino 

hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace. 

 

 

 

 



Pensamiento Devocional Hoy 

 

¡Santiago da esta descripción de una persona que escucha la 

Palabra pero no la practica! 

- Su descripción es sobre mirarnos a nosotros mismos en un 

espejo. 

- Cuando nos miramos a nosotros mismos, podemos ver que 

nuestro cabello necesita ser peinado, nuestra cara necesita 

ser lavada y, como hombre, necesitamos afeitarnos. 

Básicamente, necesitamos limpiarnos y prepararnos para el 

día. 

- ¡Pero en lugar de ocuparnos de estas cosas en nuestra vida, 

olvidamos rápidamente lo que vio en el espejo y 

continuamos con nuestro día! 

- No hay cambio - sin ducha, sin afeitarse, sin peinarse. ¡La 

persona es tal como era! Se miró en el espejo, lo vio y 

rápidamente lo olvidó. 

 

 

Note que Santiago usa dos palabras contrastantes aquí. 

 

Él dice que una persona solo "escucha", y pronto se olvida. 

El otro "mira" y continúa: obedece la Palabra de Dios. 

 

 

“Solo oidores” significa una mirada casual. 

"Mira atentamente" significa una mirada cuidadosa. 

- Es la misma palabra que se usaba cuando los discípulos 

corrían hacia la tumba vacía, observaban - miraban 

atentamente en la oscuridad, con los ojos enfocados, 

buscando, tratando de ver todo, mirando con firmeza. 



 

Punto De Accion: 

 

Así es como debes mirar la Palabra de Dios. 

- No es sólo una mirada casual, sino una firme mirando en la 

Palabra y un examen cuidadoso de la Palabra. 

 

Leerlo, estudiarlo, pensar en ello, escudriñar, incluso 

utilizarlo para orar a Dios! 


